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PRINCIPIO DE LA REVOLUCIÓN.

BUENOS-AIRES.

CAPITULO PRIMERO.

Sucesos importantes que precedieron á la insurrección de Bue

nos-Aires. Apresamiento de cuatro fragatas españolas por

los ingleses, antes de haber declarado la guerra. Invasión

de los mismos á las órdenes del general Beresford. Rendi

ción de este gefe al capitán de navio don Santiago Liniers.

Revolución para deponer del mando al virei Sobremonte , i

su retirada á Montevideo. Toma de esta plaza por Sir Sa

muel Achmuty. Nombramiento del mismo Liniers para

suceder al marques de Sobremonte. Nueva invasión de los

ingleses al mando del general Whitelocke ; su derrota i

reembarco por los esfuerzos de dicho Liniers, quien reco

bró á Buenos-Aires i toda la banda oriental. Disensiones

con el general Elío , comandante de la plaza de Montevi

deo. Conspiración de Buenos-Aires para establecer una jun
ta popular. Destierro de los principales cómplices. Recelos

injustos acerca de las miras de la casa de Braganza. Ar

ribo del nuevo virei don Baltasar Hidalgo de Cisneros. Li

bertad absoluta de comercio, proclamada en aquella capital

por dicha autoridad. Estado de los negocios á fines de 1 809.

_La erección de un vireinato con sus tribunales i estable

cimientos competentes en 1 yyy ,
i la libertad de comercio con

la metrópoli, decretada en 1778, sacaron repentinamente aque

lla capital i sus provincias del estado de inacción i atraso en

que yacían desde que descubrid las costas del rio de la Plata

en 1 5 1 6 el primer piloto Juan Díaz de Solís.
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Desplegando los grandes recursos de aquel fe'rtil i dilatado

territorio, i aprovechando las ventajas de su escelente situa

ción, se hizo mui pronto el centro de casi todas las relacio

nes mercantiles del Perú, i el deposito de sus riquezas. Tomo

entonces la población un rápido vuelo ; su comercio interior

se estendió hasta el Cuzco i Arequipa , i los productos metá

licos del Potosí fecundaron las inmensas Pampas, dando á su

capital una robustez i virilidad superior á todo cálculo.

No tardaron en escitarse celos i ambición de parte de los

estrangeros, especialmente de los ingleses, quienes á la som

bra de sus relaciones con los establecimientos confinantes del

Brasil
,
trataron de sacar partido de la pujanza de Buenos-Ai

res por medio del comercio clandestino ,
sin perder de vista el

apoderarse de aquellos países , cuya idea habia sido concebi

da desde fines del siglo pasado.
Ya desde dicha época se habia anunciado en Europa que

el Comodoro Popham trataba de hacer una invasión en el rio

de la Plata para formar algunos establecimientos en la costa,

dándose á esta espedicion un carácter mas comerciante que

militar , i á sus tentativas i relaciones con los habitantes un

aire mas político que guerrero.

Persuadida la Inglaterra de lo imposible que era conser

var sus buenas relaciones de amistad con la España mientras

que esta nación estuviera tan íntimamente aliada con la Francia,

usando de una política en contradicción con los principios del

derecho de gentes, anticipo' las hostilidades
á su declaración de

guerra contra aquella potencia ; se apoderó por sorpresa de
cua

tro fragatas (i), que bajo el seguro de la paz conducían
á Cá

diz desde Montevideo los caudales del Rei i del público ,
no

sin alguna resistencia, en la que se vold la Mercedes, que

dando prisioneras las tres restantes.
Esta violación del derecho

(i) La Fama ,
la Medeá, la Mercedes i la Flora ; las dos primeras pro

cedentes de Montevideo con 1.564.54-2 pesos ,
i las dos últimas de Lima,

con cerca de dos millones en metálico ademas de iu precioso calamento;

todas a! cargo del brigadier don José de Bustamante i Guerra.
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de gentes ,
este abuso de la fuerza ,

este desprecio de la razón

i de la justicia, estos actos violentos, en los que lo ho

nesto quedo' totalmente sacrificado á lo dtd ,
escitaron viva

mente el resentimiento del gabinete español, é hicieron que

se lanzase con mas energía i decisión á favorecer el sistema

continental- de Bonaparte, con la esperanza de ver perecer so

bre montones de fardos, repelidos de todas partes, á los autores

de tamaños ultrages.
La alarma general producida por este inesperado rompi

miento ,
i la sucesiva declaración de guerra por parte de la

España en este mismo año de 1804, dieron fuerza á las sos

pechas i creencia antigua , de que los ingleses tratarían de ha

cer una invasión sobre el vireinaío de Buenos-Aires.

El Virei
, marques de Sobremonte

, que se habia distin

guido de un modo mui recomendable durante su anterior go

bierno en Córdoba
, por la fundación de nuevas poblaciones i

por la erección de obras curiosas e' importantes, no correspon

dió en esta e'poca al gran concepto que de e'l se tenia forma

do. Las precauciones que tomd para poner el país á cubierto

del inminente riesgo que le amenazaba, fueron ineficaces.

Una escuadra inglesa de io© hombres de desembarco ha

bia zarpado el ancla desde Bahía de Todos los Santos
,
i no se

dudaba de que su objeto fuera contra la banda oriental. Des

de la salida de Bustamante habia quedado mandando la pla
za de Montevideo el brigadier don Pascual Ruiz Huirddbro,

sujeto dotado de talentos nada comunes, i de un carácter acti

vo, esforzado, i emprendedor. Sin embargo de las buenas dis

posiciones de este gefe, paso' Sobremonte al citado puerto á fi

nes de 1805 á formar por sí mismo el plan de defensa ; mas

como dicha espedicion tenia por verdadero destino el cabo de

Buena Esperanza , cesaron por entonces los temores , i Sobre-

monte regreso á la capital.
A mediados de junio de 1806 se tuvo noticia en Buenos-

Aires de haberse dejado ver en las aguas de Montevideo algu
nas velas sospechosas ; i si bien esta alarma debiera haber sido

suficiente para que se hubieran tomado enérgicas medidas de

J7
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precaución i defensa , se notó por el contrario bastante descui

do é indiferencia de parte del gobierno.

Aquellos buques se fueron internando en el rio
,
í el 2 4

del mismo junio amagaron el desembarco en la ensenada de

Barragan, del que desistieron por la oposición de algunas ca

ñoneras, mandadas par el capitán de navio don Santiago Liniers.

Informado el virei de este primer ataque, apresto la poca

tropa veterana, i convoco las milicias á recibir en el fuerte

con no poco desorden el mal armamento que en él habia. Em

peñados los enemigos en llevar á cabo su arrojada empresa,

desembarcaron en los Quilines á cuatro leguas de la ciudad,

teniendo que vencer un estero mui pantanoso que los prácti
cos creían intransitable. Esta ciega i mal calculada confianza

fue causa de que no se les opusiera una vigorosa resistencia,

como se habría podido con suma facilidad i poco riesgo, en

atención al poco fondo del rio en el punto del desembarco,

que hubieron de hacer en botes i partidas pequeñas , dejando
las naves á considerable distancia.

El 2 6 salió' contra los invasores el subinspector don Pedro

Arce á la cabeza de un cuerpo de veteranos, i de unos 400

milicianos de caballería, mal. armados i peor disciplinados ; pe

ro sin empeñar acción alguna retrocedió acia el puente de Gal-

vez, que mandó incendiar para detenerles el paso. Después de

haber dispuesto el virei la traslación al interior de los cauda

les públicos, se situó con 1500 hombres de caballería en ob

servación del enemigo ; mas en la misma noche se retiró al

hospital de Barbones, i en seguida cuatro leguas tierra aden

tro al monte llamado ele Castro , dejando prevenido al briga

dier Quintana, que se replegase al fuerte con su tropa i que

capitulase en último apuro.

Reunidas allí todas las corporaciones del vireinato ,
rindie

ron las tropas sus armas con los honores de la guerra , estipu

lando los magistrados civiles la libertad de trasladarse á otro

punto en ejercicio de sus funciones , el reverendo obispo la

protección de la Religión i culto ,
i el cabildo ó ayuntamiento

3a garantía de las persona s i propiedades de aquel vecindario,



BUENOS-AIRES : 1806. n

i la conservación de los archivos públicos. Así tomó posesión

de la capital del Rio de la Plata el general Beresford en 27

del citado junio con solos 1564 hombres que componían to

da su fuerza. A las primeras agitaciones sucedió un profundo
silencio , precursor del furioso volcan que debia estallar mui

en breve. El dolor i la irritación se apoderaron á porfía del

corazón de los habitantes
,
i corridos de vergüenza no sabían

atinar el modo con que un puñado de estrangeros habia da

do la lei á una ciudad de mas de 5o@ almas , bien provista
de armas i artillería ,

i dotada de recursos i brazos
, capaces de

haber sepultado en aquellas playas á cuantos hubieran tenido

la temeridad de profanarlas. Sus primeros desahogos fueron

las mas vehementes declamaciones contra el virei i gefes mi

litares , atribuyendo aquel bochornoso desenlace á inteligencia
de unos con los ingleses, i á un criminal aturdimiento en los

demás. Tomaron tal incremento estas voces i acriminaciones,

que penetrando hasta el acampamento del marques de Sobre-

monte se introdujo la deserción en sus milicias
,
i se relajó

completamente el respeto debido á su alto carácter.

Dueño ya Beresford de las armas i pertrechos de guerra,

pidió al ayuntamiento la devolución de los caudales públicos que
habian sido estraidos anticipadamente ;~ i como hubieran sali

do dos comisionados de aquel cuerpo á informar al virei de

una petición tan poco conforme con los mismos artículos de

la capitulación, se vio sin embargo con sorpresa general la dé

bil condescendencia con que fueron entregados, á pesar de te
ner fuerzas para resistirlo, i medios para ponerlos en salvo.

Aunque Beresford habia prometido tener en depósito dichos

caudales hasta la decisión de las cortes respectivas ,
los embar

có sin embargo para su nación
,
i ocupó con igual injusticia

los fondos de propiedades estrañas , invadiendo las privadas de

la fragata Joaquina ,
i apremiando con rigor á los deudores de

la compañía de Filipinas. Desenvolviendo gradualmente di

cho general sus simulados planes , se dedicó á minar la opi
nión del país insinuándose en los ánimos de sus habitantes, de
clamando contra la figurada dureza i opresión del gobierno
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español , i soltando al mismo tiempo algunas espresiones que
les hiciesen concebir esperanzas de que la nación inglesa aspi
raba mas bien á establecerse entre ellos como amiga, que á

dominarlos.

Habiéndose trasladado el marques de Sobremonte desde

Lujan á Córdoba, declaró á esta ciudad provisionalmente por

capital del vireinato ,
i desde allí ofició á los gobernadores de

su jurisdicción i á las autoridades que mandaban en los pun

tos confinantes, para que le ayudasen á arrojar de aquel conti

nente á los invasores.

El capitán de navio don Santiago Liniers , francés de na

ción
,
al servicio de España ,

se hallaba destacado en la ense

nada de Barragan cuando se rindió la capital : libre por esta

circunstancia del juramento prestado por la guarnición , pudo

entregarse á meditar los medios de salvar una benemérita po

blación ,
la que si bien ardía en deseos de sacudir el yugo tan

ignominiosamente impuesto ,
no se atrevía por sí sola ,

inerme

i sin apoyo, á dar rienda suelta á sus nobles y generosos senti

mientos de lavar el deshonor en que habia quedado sumida

por descuido de unos
, impericia i flojedad de otros

,
i por la

sorpresa de todos. . .

El valiente Liniers
, cuya hermosa presencia i aire noble

competía con la grandeza de su alma, cuya viveza de imagi

nación i lo exaltado de sus afectos
,
le hacían tan atrevido en

ios consejos como pronto en la ejecución , pasó á Montevideo,

donde se resolvió hacer una espedición para la reconquista. El

honor de este mando lo cedió en su obsequio el gobernador
Ruiz de Huirdobro

, que ya de antemano habia tenido igual
idea

,
i que sin la concurrencia de dicho Liniers, la habría lle

vado á efecto. Con 800 hombres i varias lanchas de fuerza,

cañoneras i botes armados , zarpó Liniers de la colonia en 2 3

de julio, i desembarcó con su gente i artillería en las Conchas.

Divulgada en Buenos-Aires i su campaña la noticia de la

espedícion, redoblaron aquellos habitantes su aliento
,
i vola

ron gentes de todas clases á aumentar las filas realistas. El pe

queño cuerpo de Liniers se habia reforzado asimismo con
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323 hombres, que el capitán de fragata donjuán Gutiérrez de

la Concha mandaba en el referido punto de la Colonia.

Con estas fuerzas, si bien inferiores todavía á las de Beresford,

le intimó en 10 de agesto la evacuación de la plaza ,
i una

pronta rendición sino quería experimentar el duro trance de la

guerra. El valiente caudillo británico
,
tan deseoso de conser

var el honor militar cerno su conquista ,
hizo saber á Liniers,

que su defensa habia de ser tan gloriosa como la nación á la

que él pertenecía.
En su virtud se prepararon ambos á sellar con su sangre

la fidelidad que debían á sus respectivos Soberanos. El dia

siguiente se pasó en escaramuzas de una i otra parte , en que

Beresford fue batido sobre la plaza del Retiro
, cuyo triunfo,

aunque pequeño ,
se creyó como presagio de otro mui cercano

i decisivo. En efecto atacó Liniers el dia 1 2 por diferentes pun

tos. La juventud bispano-americana suplió con sus pechos la

falta de abantrenes de la artillería.

Grandes habian sido los preparativos de Beresford ; mas

nada era capaz de arredrar á los que peleaban por la defen

sa de sus hogares i de sus familias. Diez i ocho piezas de

artillería guardaban las entradas de la Plaza mayor, i sus

tropas guarnecían las azoteas, balcones, i demás puntos

dominantes.

Fue embestido el enemigo por los realistas con el mayor

esfuerzo i decisión. Liniers, que para hallarle era preciso bus

carle donde habia mayor peligro ,
sin embargo de haber sido

ya traspasado su vestido por tres partes , parece que crecía en

él su arrojo i bizarría en razón directa ele la mayor resistencia

del enemigo.
Dos horas duró este terco i sangriento combate : triunfa

ron las armas españolas ; los ingleses cedieron, i se encerraron

precipitadamente en el fuerte, perseguidos con viveza por. los

vencedores.

Beresford pidió una capitulación que dejara cubierto el

honor de sus armas ; pero despreciadas sus primeras señales de
bandera parlamentaria ,

i puestas escalas para el asalto, enar-
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bolo la Española, sometiéndose á las condicionas que quisiera

imponerle el tan valiente como generoso Liniers. Lo fue este

hasta el estremo de concederle todos los honores de la guerra,

sin embargo de haberse rendido á discreción los 1200 hom

bres que sobrevivían al ejército espedicionario , entregando
1600 fusiles, 26 cañones, i las banderas del regimiento nú

mero 71.

Habiéndose querido dar posteriormente al acto de dicha

capitulación un valor i estension mui distante de la realidad,

se vio precisado Liniers á contradecirlo solemnemente por me

dio de un manifiesto
, apoyado en los mismos hechos

, que

habian oeurrido á la vista de los oficiales i tropa inglesa,

quienes habian sido testigos del noble comportamiento del

caudillo realista.

Este gran triunfo sin embargo produjo efectos mui con

trarios á la estabilidad del dominio español, porque debi

litado con la complicación de los sucesos el imperio de las

leyes, i el respeto acia las autoridades, se estinguió total

mente aquel prestigio ,
tan necesario para conservar el pue

blo en la sumisa dependencia; i aprovechándose los intri

gantes del necio orgullo i torpe imprevisión de la muche

dumbre ,
fueron socavando el edificio del gobierno ,

envol

viendo en sus criminales maquinaciones á los que, deslum

hrados con la precaria aura popular, no conocían que su

verdadera existencia política, i la mas firme égida de sus

personas estaban identificadas con la conservación de las de las

leyes i magistrados.

Cualesquiera que hubieran sido los cargos que resultasen

contra el virei Sobremonte, no era el pueblo quien debia eri

girse en su juez ,
sino el Soberano español : hé aquí el primer

eslabón desprendido de la gran cadena política ,
en la. que es

taban enlazados los intereses de aquellos países. Empeñados

los buenos aireños en despojar del mando al gefe legítimo, i

en investirlo en el libertador Liniers , se vio precisado el go

bierno provisional á condescender con tan enérgicas reclama

ciones que llevaban el sello de la insubordinación i rebeldía.
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Esta fue la primera revolución de estado en que se ensayó el

pueblo argentino para emprender mui pronto la de su inde

pendencia. Los hombres sensatos, i entre ellos el mismo Li

niers , veían con el mayor dolor el pernicioso ascendiente que

tomaba el mismo pueblo en las deliberaciones públicas; desde

luego se vio la formación de un peligroso partido , que apoya

do por el ayuntamiento, i agitado por el intrigante manejo
de algunos astutos conspiradores, iba minando la base de la

obediencia, é introduciendo una peligrosa afición á la repre

sentación popular , tan contraria al gobierno i á las leyes es-

pazlolas.
La primera tentativa de esta especie fue la convocatoria

que en 13 de agosto pasó el ayuntamiento á la Real Audien

cia, corporaciones i vecinos de aquella ciudad, para que al

dia siguiente concurriesen á una junta general que debia abrir

se en obsequio del mejor servicio del Rei i de la Patria. Los

gefes que se hallaban á la cabeza del gobierno en aquella cri

sis, debieron haberse opuesto á tan peligrosa innovación; pero
no es fácil descifrar el motivo del estupor é irresolución que

se notó en ellos, de la que se aprovechó dicho Ayuntamiento

para llevar adelante sus planes desorganizadores. Se reunió

con efecto la junta , compuesta del citado cuerpo Consistorial,
del Obispo diocesano, tribunales, prelados i vecinos principa

les; i discutida en ella la cuestión de si se debia reconocer la

autoridad del virei Sobremonte, la multitud se declaró por la

negativa del modo mas violento
, cuyo alboroto produjo la re

tirada de los ministros de la Real Audiencia
,
i á su continua

ción proclamó aquella asamblea tumultuaria por su goberna
dor i comandante general al benemérito Liniers, quien no ad

mitió el mando sino después de una viva resistencia, i ofre

ciendo al mismo tiempo su respetuoso hemenage al legítimo
gefe. Desconfiando los buenos-aireños de las miras de la Real

Audiencia, reconocidas por mui opuestas á la perpetración
de tamañas tropelías, se metieron diez de ellos enmase arados

en la casa del entonces fiscal Caspe , i en la actualidad con

sejero del Supremo de Indias, intimándole su muerte i la de
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sus compañeros, si intentaban restablecer á Sobremonte en el

asiento que le pertenecía.
Si bien la elección del nuevo gobernador no podía ser

mas acertada, fue sin embargo aquel atentado de un pésimo

egemplo; i de las mas fatales consecuencias la importancia

que se dio á la muchedumbre, haciéndola creer que estaba cu

su mano elegirse un gefe, i mezclarse en los negocios públicos,

profanando el santuario de las leyes i del legítimo poder.

Resignado el marques de Sobremonte á la fatalidad de su

destino
,
confirmó el mando militar á Liniers

, delego el políti
co i administrativo en el regente de la Real Audiencia, i se

retiró á Montevideo.

Siendo de temer una nueva tentativa de parte de los in

gleses contra Buenos-Aires, bien fuera con refuerzos del Cabo,

ó con los de Europa, desplego Liniers el mayor celo i energía

para resistir á toda agresión. Con esta mira mandó se alista

sen en cuerpos de milicias todos los habitantes de aquella ciu

dad, nombrándose ellos mismos los gefes que debían mandar

los
,
i dividiéndolos según las provincias de su origen. Asi se

vieron organizados con la mayor presteza brillantes soldados,

llenos de emulación i competencia , i deseosos todos de cubrir

se de gloria. Los batallones de patricios, de los arribeños,

montañeses, andaluces, gallegos, vizcaínos, castellanos, cata

lanes, i los pardos i morenos; varias compañías de artillería, i

bizarros escuadrones de caballería daban sólidas garantías al

esforzado Liniers de hacerse superior á toda clase de embate

esterior. Este fue- el segundo paso equivocado, cuyas conse

cuencias previeron pocos por entonces.
Se desniveló el siste

ma político; se dejó tomar al pueblo una preponderancia peli

grosa, al paso epue se miró
con descuido la tropa veterana ,

dra

gones
i blandengues que se hallaban en esqueleto, i que solo

habiendo sido aumentados en proporción de la milicia local,

podían haber contrapesado la oposición, i haber formado una

impenetrable barrera contra las demasías de los innovadores.

En fin, sucedió á Buenos-Aires lo que sucede á todos los pue

blos cuando para salir de grandes apuros recurren á medidas
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«stremadas , como el hombre, que acometido de una enferme

dad aguda i mortal , toma
á su pesar medicinas , que si bien

le sacan del próximo peligro , traen á lo largo dolencias cróni

cas no menos graves.

Hasta el mismo gobierno se deslumhró con el brillo i

pompa de los naturales : aquel entusiasmo guerrero que se no

taba en todas las clases , la emulación de gloria , los despren
dimientos generosos , la general disposición de sacrificarse to

dos por sostener el honor de las armas españolas, i la firme de

cisión i confianza con que desafiaban al gran poder británico,

hicieron creer que un pueblo dotado de tan nobles sentimien

tos no sería capaz de volver las armas contra aquel mismo

Soberano , que de tan buena fe se las habia confiado para su

propia defensa.

En medio de este bélico ardor se recibió la noticia de ha

llarse ya sobre aquellas aguas una nueva escuadra inglesa con

fuerzas mui superiores : estas se presentaron con efecto á fines

de octubre á la vista de Montevideo
, contra cuya plaza rom

pieron el fuego , que fue contestado con viveza por sus ba

terías.

Embestido MaHonado con mayor empeño, cayó en poder
de los ingleses , é igual suerte cupo á la isla de Gorriti des

pués de una defensa gloriosa. Para contener á los que escita

dos por el cebo del pillage se habian dirigido al cerro de San

Carlos
,
fue enviado el comandante don Félix Abreu con 4PO

hombres
, é instrucciones de no arriesgar una batalla campal;

pero comprometido por el ardor imprudente de su misma tro

pa , fue muerto con su segundo ,
i aquella sufrió un notable

descalabro.

El general de mar, Sir HomePopham ,
habia sido relevado

por el comandante Sterling. Sir Samuel Achmuty que mandaba

$d hombres de tropas terrestres, desembarcó en 18 de enero

de 1 807 al oeste de la punta de Carretas
,
é intimó la rendi

ción á la plaza de Montevideo. El virei Sobremonte contestó

con firmeza
, arengó a' su tropa, i se preparó á hacer una vigo

rosa defensa. Los ingleses acoderaron sus buques para verifi-.
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car un desembarco á cubierto de sus fuegos por el punto

del Buceo , i lo verificaron sin tropiezo batiendo al virei que

se retiró en dispersión á la villa de Guadalupe. Esta desgracia,

debida á la fatalidad, i de ningún modo á la falta de celo i

decisión, alentó á los revoltosos para desenfrenarse contra una

persona que miraban con tanto ceño.

Estrechada la plaza por el enemigo, salieron contra él 3 3)

hombres mandados por el brigadier Lecoc i por el mayor ge

neralViana. A pesar de los grandes esfuerzos de estos valientes,

perecieron 600 de ellos, i los demás hubieron de retirarse en el

mayor desorden.
No setdesanimó la plaza por tan duro contraste,

ni fue menos heroica la resistencia que opuso á los repetidos

ataques que la dio el enemigo por el espacio de catorce días,

con tan poca interrupción que las tropas no tuvieron un mo

mento de descanso. Viéndose en este conflicto, pidieron con

la mayor ansiedad ausilios á Buenos-Aires, de cuya ciudad sa

lieron inmediatamente 3200 hombres á las órdenes de Liniers.

El inspector Arce
, que mandaba la vanguardia ,

entró en

Montevideo en 2 de febrero ; pero habiendo dado los enemi

gos en
la misma noche un asalto irresistible á dicha plaza ,

se

posesionaron de ella en la mañana del 3 , malogrando por

este inesperado incidente los nobles esfuerzos de la espedi-

cion argentina.
Los facciosos de Buenos-Aires se valieron de esta ocasión

para dir
el último golpe á la autoridad del virei, i ensanchar

la del cabildo ó ayuntamiento ,
á cuya sombra esperaban rea

lizar otros planes mas atrevidos que iban preparando con el

mayor disimulo.

Aquella capital estaba entonces dividida en tres partidos.

Unos daban á entender que el marques de Sobremonte obra

ba de acuerdo con los ingleses ; otros atribuían el mal éxito

de sus operaciones á su torpe dirección, i los mas malignos

110 se proponían mas objeto que el de fomentar la discordia

para minar las bases
de la subordinación ,

i allanar el camino

á la independencia , cuya idea halagüeña abrigaban muchos

en el corazón
,
siendo los menos los que previendo las funes-
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tas consecuencias de estos choques violentos tratasen de con

tenerlos.

El pueblo de Buenos-Aires, artificiosamente inflamado,

pidió la prisión del marques de Sobremonte. El alcalde de

primer voto don Martin Alzaga , hombre tan ambicioso ,
co

mo decidido realista , que sucesivamente fue víctima de sü

fidelidad, era el fomes principal de aquel alboroto, por con

siderarlo necesario para la seguridad del dominio español. Apo^-

yado por varios comandantes
de los nuevos cuerpos volunta

rios , pidió otra convocación general , semejante á la del 1 3 de

junio del año anterior. La Audiencia se opuso con vigor á es

ta medida ; pero los conspiradores supieron llegar á conmover

la entereza de Liniers , quien deseoso de conservar el orden i

las vidas de los oidores
, influyó en los mismos para que para

sen con su acquiescencia el terrible golpe que les amenazaba

un pueblo desenfrenado i resuelto.

Reunida con efecto dicha junta el r o de febrero ,
i pre

ponderando en ella, como era de esperar, los revoltosos, reasu

mió la Real Audiencia el mando político ,
i Liniers el de las

armas ; se decretó el arresto del virei
,
la ocupación de todos

sus papeles , i fue encargada su ejecución al oidor don Ma

nuel Velasco
, quien con dos regidores , dos compañías de in

fantería i una de caballería, á las órdenes del comandante del

cuerpo de vizcaínos don Pedro Murguiondo , pasó al sitio de

Pabon
,
donde aquel se hallaba ; i sin la menor resistencia fue

conducido á Buenos-Aires.

El virei del Perú veía con el mayor dolor las disensiones

intestinas que agitaban al vireinato de Buenos-Aires
,
i los

peligros de que estaba rodeado por los ataques esteriores : su

primera idea fue de pasar en persona á calmar aquellos desór

denes ; pero el temor de los compromisos á que se esponia en

dicho viaje , hizo que desistiese de él
, i envió en su lugar un

ausilio de 700© pesos.

Dueños los ingleses de Montevideo , se estendieron por la

Colonia i por toda la banda oriental, en la que no habia quedado
mas tropa que los dispersos de las acciones anteriores. Los in«
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gleses habían adquirido mayor atrevimiento por impulso de

siete oficiales de su nación, entre ellos «1 teniente coronel

Pak
, quienes al tiempo de ir á ser internados desde Lujan,

donde se hallaban en la clase de prisioneros , pudieron fugar
se atrepellando el sagrado de su palabra de honor i juramen
to. Contra aquel ejercito altanero se envió una espedicicn,
mandada por el entonces coronel don Francisco Javier Elío, para

que reuniendo las partidas sueltas, procurase incomodarlo i

contenerlo. Todo el arrojo de este gefe no pudo salvarlo de

ser derrotado las dos veces
que se presentó al enemigo. En

vista de este malogro, i de los grandes refuerzos que recibían

los contrarios
,
con los que amenazaban una inminente inva

sión en la capital de la Plata, se le mandó regresar á ella con

los restos de su división.

Ya desde mediados de mayo se hallaba en Montevideo el

teniente general Whitelocke encargado de la grande empresa

contra Buenos-Aires : reforzado este célebre guerrero por 7©
hombres i por un gran número de oficiales generales ; i bien

informado por Beresford i Pak de la situación de aquel pais,
desembarcó con 1 o@ soldados á tres leguas oeste de la ca

pital 7 protejido por 7 1 buques de sn nación
,
de los que se

desmembraron asimismo 1 500 marineros con los eme se for

mó un total de 1 1.500 hombres.

Las tropas de defensa apenas llegaban á ?d, casi todas

compuestas de los cuerpos voluntarios recien levantados; pero

aunque inferiores al enemigo en número i disciplina, le supe
raban en. valor, entereza i decisión. Avanza la vanguardia in

glesa en 30 de junio con 3500 hombres al mando de los ge

nerales Gower i Crawford, bajo la dirección del astuto Pak;

le sigue el centro compuesto de 58 hombres, i quedan 2 ó 3©

cíe retaguardia. A este tiempo llegaron despachos de la corte

confirmando á Liniers; en el mando de aquellas provincias;-

cuya noticia, recibida
en tan críticas circunstancias, dio ma

yor impulso á la. defensa proyectada. Ocupa el nuevo virei el

puente de Galvez
,
i permanece en él hasta el dia 2 de julio,

en que habiendo tomado los enemigos la dirección del paso
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chico, abandonó aquella posición, i regresó i la ciudad que

circumbalaron i atacaron los ingleses el 5 por diferentes

puntos.
Una columna enemiga de 1500 hombres se dirigió al re

tiro, i lo tomó después de haber hecho una vigorosa defensa

el capitán de fragata don Juan Concha. Otra de 29 al mando

de Crawford penetró hasta la plazuela de Santo Domingo;

pero rechazada por el batallón de montañeses, ocupó aquel

convento ,
desde cuyas eminencias hacia un fuego vivísimo.

Este era general en toda la ciudad, cuyas azoteas tenían toma

das confusamente la tropa i vecindario ,
causando desde ellas i

con las ventajas que les daba el conocimiento de la localidad,

tales descalabros en los enemigos, que llegaron estos á atolon

drarse i desmayar á la vista de una resistencia tan terca como

inesperada. Empero lo que mas abatió su espíritu fue la noti

cia de que el general Crawford ,
no pudiendo con toda su di

visión dar un paso adelante en Santo Domingo ,
i temiendo

ser sepultado entre sus ruinas por los muchos fuegos de la ar

tillería gruesa, asestados contra él, se habia visto precisado á

rendirse, después de haber sufrido una pérdida considerable en

muertos i heridosw

Algo se reanimóWhitelocke cuando supo que la columna,
destacada á ocupar el monasterio de Santa Catalina, lo habia

ejecutado con tanta rapidez, que las religiosas no habian te

nido tiempo de huir sino de encerrarse en una pieza, llenas

del mayor sobresalto , i temiendo toda clase de desacatos ; pero

el Señor , que vela sobre las almas justas , contuvo la desen

frenada licencia de la soldadesca
,
salvando aquellos templos

vivos de su gracia, mientras que por sus inescrutables juicios

permitía. la profanación de sus altares; mas este fue un efíme

ro triunfo, i un consuelo mui pasagero , que se acibaró comple
tamente con el total malogro de la columna destinada contra.

el convento de la Merced, la que halló por todas partes la des

trucción i la muerte.

Ambos ejércitos seguían peleando sin embargo con el ma

yor encarnizamiento ; el empeño de la resistencia crecía en ra-
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zon de los obstáculos del ataque : este se hizo general ; todos
estaban resueltos á sacrificarse ; hasta el bello sexo se hallaba

armado del mas esforzado valor ; el miedo era un ente desco

nocido, i habría costado caro á quien hubiese tenido la im

prudencia de pronunciarlo.
Ochenta oficiales de todas graduaciones con id soldados

prisioneros , i á lo menos el doble de muertos
, hacían esperar

una pronta terminación de aquel sangriento chopue. Aprove
chándose Liniers del desaliento introducido en el campo ene

migo, intima la rendición á Whitelocke, dejándole libre el

paso para reembarcarse con el resto de su ejército, i pro

metiéndole la devolución de los prisioneros de aquella lucha i

de la primera espedicion. Whitelocke la acepta después de va

rias contestaciones , en las que no podía ocultar el vivo dolor

de que estaba poseído su corazón al ver frustrada una empre

sa principiada con todas las probabilidades de buen resultado,
I en la que se hallaba comprometido su propio honor i la

gloria de su nación. Firmáronse finalmente las capitulaciones

en 7 de julio , obligándose los ingleses á evacuar todo el ter

ritorio americano-español, i á restituir la plaza de Montevideo

en el mismo estado en que se hallaba al tiempo de su ren

dición.

Una defensa tan valiente, un triunfo tan glorioso i unos

laureles tan ilustres
,
arrebatados de la arrogancia inglesa, lle

naron de gozo á toda la América
,
é hicieron que se mirasen

con indulgencia las disensiones anteriores del ayuntamiento
i del pueblo de Buenos-Aires contra las autoridades : pero este

mismo orgullo popular, reforzado por el convencimiento de

su propia fuerza, i por la noble i generosa condescendencia

del gobierno, fue causa de que gradualmente se aumentase

la relajación en la obediencia i respeto al virei i tribunales,

i de que llegase á tal grado la insubordinación de los cuer

pos voluntarios i las demasías del cabildo, que tomando la

voz del pueblo se suscitasen continuas alarmas i asonadas

con la perniciosa tendencia á manejar los negocios de Estado.

Los ingleses habian sembrado varias semillas de discordia
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con el objeto de fomentar en los habitantes su afición á la

independencia. Su comercio clandestino, con el que se ha

bian enriquecido algunas familias, escitó en otras el deseo de

que continuase aquel desorden en la administración : el ayun

tamiento i los cuerpos voluntarios , compuestos en su mayor

parte de la gente mercantil , lejos de apoyar la autoridad pa

ra cortar tales e scesos, los favorecían porque se hallaban inte

resados en ellos : el gobierno tenia que tolerarlos á su pesar,

porque de quererlos resistir abiertamente, habría quedado des

airado. No fueron pocos los casos en que los comandantes de

los cuerpos llegaron al estremo de atrepellar á los empleados
i guardas de laReal Hacienda.

Por otra parte, todos estos cuerpos que en su origen no

habian irrogado gasto alguno , ensobervecidos con sus recien

tes triunfos se hicieron tan exigentes , que fue preciso darles

un sueldo superior á los mismos veteranos, i cuanto podia

eervir á sostener su lujo i estravagancia. ¡ Desgraciado el go

bierno que se ve en la necesidad do temer i halagar á la fuer

za armada ! Cuando las masas ignorantes llegan á penetrarse

de su valor é importancia , se convierten en verdaderos ene

migos del mismo gobierno , por el que debieran sacrificarse.

Tal fue el resultado de Buenos-Aires : el virei conocía estos

inconvenientes
,
i no veía otro remedio á tan grave mal sino

la insensible reforma de aquellos cuerpos. Para llevarla á

efecto se pidieron tropas veteranas á España , sin las cuales

era imposible destruir el maligno contagio insurreccional que

iba cundiendo por América, ya con las intrigas de los estran-

geros , ya con la lectura de nuevos publicistas i modernos fi

lósofos
,
i ya finalmente con algunas furtivas publicaciones de

los americanos mas bulliciosos i atrevidos.

Con tales elementos no es estraño que el espíritu de re

volución recorriese con rapidez los largos espacios, i fuese

preparando la opinión de los pueblos para declararse contra el

dominio español, tan pronto como se les proporcionase una

ocasión favorable, en la que pudiesen con menos riesgo entre

garse á la ejecución de sus atrevidos planes.
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La elección de oficiales de república en 1808 aumentó

las agitaciones interiores ,
i puso al gobierno en los mayores

compromisos. Don Martin Alzaga era incautamente, i tal vez

sin conocerlo, el prototipo de los revoltosos: sus deseos de con

tinuar en el ejercicio de su empleo de primer alcalde
, para

hallarse á la cabeza del pueblo ,
inflamaron á este hasta el

punto de propasarse con asonadas i pasquines.
La traslación de la Familia Real de Braganza al Brasil,

i varias especies maliciosamente vertidas ,
hicieron mas crítica

i espinosa la situación del gobierno , quien por mas que co

nociese lo arriesgado i costoso de los tercios voluntarios
,
cre

yó necesaria su conservación para ponerse al cubierto de todo

ataque esterior. Agotados todos los fondos del tesoro público,

así como los donativos i préstamos de las provincias del Perú,

fué preciso realizar una contribución estraordinaria para

hacer frente á los inmensos gastos que erogaban las escesivas

atenciones de aquel vireinato. Decretóse un moderado im

puesto sobre las propiedades, i el 24 por 100 de derechos so

bre los efectos de introducción : mas uno i otro fueron recha

zados por aquel pueblo inquieto i tumultuoso , que habia ya

roto el dique del respeto i de la obediencia.

En el mes de abril comenzó la Serenísima Señora infan

ta doña Carlota á desplegar sus miras de proteger las provin

cias del Rio de la Plata para arrebatarlas del poder de la

Francia, que las amenazaba inminentemente, i conservarlas

á la Real Familia de España , de la que S. A. era el único

vastago que se hallase libre del influjo del emperador Na

poleón.
En 14 de julio de 1808 llegó de España al puerto de Mon

tevideo el bergantín Amigo Fiel, i en 25 la barca Santo Cristo

del Grao, conduciendo este último buque la Real cédula de 10

de abril del propio año , que ordenaba la jura en aquellos

dominios de nuestro Soberano el Señor don Fernando VII,

i noticias mas que suficientes para venir en conocimiento de

los infames proyectos de Bonaparte. El gobernador de aque

lla plaza, don Francisco Javier JElío,. dio cuenta al virei
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Liniers de haber proclamado á S. M. por bando publicado,

i anunciado el acto solemne de la jura para el dia 12 de

agosto inmediato , con arreglo á lo prevenido en dicha Real

cédula. El virei dispuso que se trasfiriese aquel acto al 3 1 del

referido mes
,
cuando la llegada en el dia 13 de Mr. Sasse-

nay ,
emisario de Napoleón para hacer reconocer por

Rei de

España i de las Indias á su hermano José , hizo que se abre

viasen los términos de la espresada jura, que se celebró el 2 1

con la mayor pompa
i solemnidad.

Todavía duraban los regocijos i fiestas públicas de la pro

clamación ,
cuando se presentó el brigadier don José Manuel

de Goyeneche con las mas amplias facultades de la junta de

Sevilla para sostener la soberanía de Fernando VII en Amé

rica
,
i la integridad de la Monarquía española , anunciando

al mismo tiempo el heroico empeño con que se hallaba

dispuesta la península á recibir las huestes enemigas, i á

sepultarse en sus ruinas antes que sufrir un yugo estrangero.

El origen francés del virei Liniers, la proclama que este

dio á luz con fecha de 1 5 del citado agosto , reputada entre

muchos por sospechosa ; la suspensión de la jura por algunos
días , que también se calificó con el propio carácter, i el man

do de las tropas que confirió en aquellas críticas circunstan

cias á su hermano el conde Liniers
,
hicieron creer al be

nemérito gobernador Elío, que el virei no tenia todo el ca

rácter i virtudes necesarias para regir aquellas provincias ,
i le

obligaron á hacerle oficialmente algunas advertencias, que con

sideró aquel gefe como ofensivas á su persona i autoridad su

perior. De aquí resultó que se reuniese la audiencia
,
el cuer

po consistorial , el obispo diocesano i las principales autori

dades de Buenos-Aires, i acordasen el comparecimiento de

Elío en aquella capital. Representaron este i el cabildo deMon

tevideo con razones legales i de alta política la imperiosa ne

cesidad de que no se llevase á efecto dicho comparendo, para que
no quedase sin cabeza aquel pueblo en momentos de tanta agita
ción ; i estando pendientes estas contestaciones, decretó el virei

por sí solo la deposición del gobernador Elío, nombrando en su
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lugar ai capitán de navio don Juan Ángel Michilena. Rece

lando sus habitantes que esta novedad produciría miles de

mucha gravedad i trascendencia
, protestaron contra aquella

disposición, i se acordó la creación de una junta, dando cuen

ta exacta i documentada de todo lo ocurrido al citado virei i

al gobierno supremo de la nación.

Si bien me he protestado constantemente contra todo ac

to de desobediencia á la autoridad primaria , aunque envuel

va en sí sólidas miras de conveniencia pública, ya que las

impresiones que deja son de mayor consideración que el mo

mentáneo bien que puede producir ; aunque en esta parte no

soi un apologista del general Elío, no por eso dejaré de pro

clamar altamente sus acendradas virtudes
,
sus brillantes ta

lentos militares
,
su fidelidad al Soberano

,
i su decidida ad

hesión á sus Reales derechos ; cuyos dignos i sublimes senti

mientos selló con su sangre , dejando con su ilustre i generosa

conducta, aun en el acto de su violento sacrificio
,
un modelo

de imitación á los defensores de la Monarquía ,
i un indele

ble borrón á los perpetradores de aquel horrendo crimen.

El virei Liniers sofocó su resentimiento contra Elío, i

convino en que continuase con el gobierno de Montevideo,

siempre que fuese anulada la junta. Creyendo este que obra

ba conforme con los intereses de la metrópoli , se decidió por

la conservación de aquella, i quedó cortada la correspon

dencia entre los espresados virei i gobernador.
Desde el principio de estas conmociones se habia observa

do en los ayuntamientos ¡,de Montevideo i Buenos-Aires una

estrecha correspondencia que arrojaba las mayores alarmas , i

hacia sospechar que aepuel fatal ejemplo se comunicaría pron

tamente por todas las clases.

Estalló finalmente el oculto complot en 1 ? de enero ; los

revoltosos se presentaron en la plaza de Buenos-Aires , pidien

do una junta á imitación de Montevideo. Aunque Liniers te

nia fuerzas sobradas i el necesario prestigio para reprimir

aquellos primeros movimientos , quiso antes de manchar su

espada con la sangre de sus hijos, recurrir á los medios de una



buenos-aires: 1809. L'-~''

generosa conciliación.
Contenido el furor de las tropas , i con

gregados en su palacio el obispo ,
la audiencia ,

el cabildo an

terior i de aquel año ,
el general Huirdobro, el brigadier Mo

lina i otros sugetos de distinción, propuso Liniers hacer re

nuncia de su mando en el oficial mas condecorado ,
con tai

que no se llevase á efecto la instalación de una junta popu

lar, que consideraba de la mas fatal trascendencia i como

el apoyo principal de los enemigos de la España. Habiendo

sido infructuosas las medidas de persuasión adoptadas por

el prelado i ministros para calmar el alboroto ,
fue admiti

da la demisión de Liniers , i se instruyó al pueblo de aquella

novedad.

Empero observando los comandantes de los cuerpos pa

tricios que el establecimiento de un gobierno colectivo era to

davía prematuro ,
i qne no podría producir los buenos efec

tos á que aspiraban , cambiaron prontamente la escena polí

tica entrando precipitadamente en el fuerte algunos de ellos,

i protestando su resolución de sostener la autoridad del virei

contra los amotinados. Conociendo estos su crítica posición,

desistieron de su maligno proyecto ; i restituido Liniers á la

plenitud de su autoridad ,
se presentó en la plaza rodeado de

aquellas mismas tropas que no podían mirar al héroe que

tantas veces las habia conducido á la victoria sin prestarle

aquellos actos de homenage,i espresiones de entusiasmo á que

era tan acreedor. El pueblo demostró con iguales testimonios

el júbilo de ver devuelto el mando á manos de quien tenia

tan sagrados títulos para conservarlo. Descubiertos los porme

nores de la insurrección, se vio que ésta habia emanado del

ayuntamiento con él apoyo de algunos comandantes i cuer

pos de patricios ,
de acuerdo con otros genios intrigantes i bu

lliciosos ; cuyo partido ,
si bien despreciable por su nú/nero,

ya que la inmensa mayoría estaba decidida por el orden ,
no

lo era así por su arrogancia , por su atrevimiento
,
i por ha

llarse con las armas en la mano
,
acostumbrados á despreciar

el peligro i á sujetar la victoria. Aprehendidos los principales

instigadores don Martin Alzaga , don Esteban Viilanueva, don
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Juan Antonio Santa Coloma i don Francisco Neira , fueron

relegados á la costa Patagónica : otros tuvieron por arresto la

ciudad ó sus casas
,
i se publicó un indulto en favor de la

multitud, que por seducción ó sorpresa hubieran tenido parte
en el alboroto, con reserva de imponer algunos castigos ejem
plares, que nunca llegó á firmar el clemente i generoso

Liniers.

Otra de las medidas sabias
, aunque tardía ,

fue la prohi
bición hecha al cabildo de celebrar sesión alguna estraorclina-

ria sin conocimiento del gefe superior , i el desarme ele los

cuerpos voluntarios de vizcaínos, catalanes i gallegos, que

mas se habian distinguido en la sedición. Esta providencia,

aunpue útil en su esencia, como que inutilizaba una peli

grosa fuerza que habia atentado contra el gobierno ,
fue sin

embargo mui perjudicial bajo el aspecto de que con la supre

sión de aquellos cuerpos fieles á la metrópoli, si bien su ce

guedad les hacia obrar en sentido contrario
, quedaron los del

pais libres del único dique que los contenia, i arbitros por

lo tanto del gobierno i del destino de aquella capital. La épo
ca era la mas calamitosa. Se presentaba el horizonte tan car

gado de nubes que anunciaba una próxima tempestad. Las

infaustas noticias recibidas de los progresos de los franceses

en España tenían acobardados á los buenos realistas
,
al paso

que daban mayor arrogancia á los perturbadores del orden.

La Serenísima Señora Infanta doña Carlota Joaquina anan-

ció desde el Brasil la revolución que se iba maquinando en

Buenos-Aires
,
á cuyo fomento contribuían poderosamente el

médico ingles Mr. Paroysien i el rebelde Miranda
, que des

de Londres habia entablado una correspondencia criminal

con el ayuntamiento de Buenos-Aires , á quien escitaba abier

tamente á la independencia ,
remitiéndole las bases i el modo

de constituirse
,
é instrucci ones para dirigir su empresa. El

virei recibió asimismo del Janeiro informes importantes ,
i

útiles consejos sobre la desconfianza con que debia mirar á

los ingleses, especialmente al coronel Borough, enviado del

almirante sir Sidney Smith.
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No dejaba de arrojar algunos recelos un papel en forma

de manifiesto que circuló en Buenos-Aires á mediados de este

año escitando á los americanos á reconocer los derechos de

dicha Señora Infanta para ponerse á la cabeza de los domi

nios españoles durante la cautividad del Soberano legítimo,

i especialmente la circunstancia de haberse reunido acia el

mismo tiempo un ejército de seis mil portugueses en el Rio

grande, amenazando las fronteras del Rio de la Plata.

El celoso Ministro plenipotenciario de S. M. C. en la

Corte del Brasil marques de Casa írujo manejó este delica

do negocio con todo el pulso i circunspección que exigían las

circunstancias
,
i con el acierto que era de esperar de sus su

periores talentos.

No se ocultaron á su animo investigador los grandes esco

llos en que le harían tropezar las sutilezas diplomáticas del

Conde de Linares i de Lord Strangford; pero se presentó en

la palestra política, resuelto á sostener con el mayor tesón los

intereses del augusto Monarca que representaba.
El citado Lord Strangford, entonces Ministro plenipo

tenciario de S. M. B. en la corte del Brasil
,
habia mostrado

desde el principio de las conmociones de Buenos Aires un

grande empeño en fomentarlas
, creyendo abrir por este me

dio un comercio mas lucrativo á los comerciantes de su na

ción. Con esta mira se habia opuesto á la entrega de dos mil

fusiles que el gobierno legítimo de Buenos Aires habia com

prado en el Cabo de Buena Esperanza, á cuyo punto los hi

zo retroceder luego que supo las primeras disensiones de la

plaza de Montevideo con Liniers; i si dicho armamento llegó
á ser entregado después á las autoridades del Rei

,
se debió á

los esfuerzos del marques de Casa Irujo i á su activa corres

pondencia entablada con el Ministro español cerca del gabi
nete de San James. El mismo Strangford fue dando sucesi

vamente nuevas pruebas de su adhesión al sistema ele los in

novadores argentinos, quienes se valieron mas ele una vez

le los testimonios públicos de aquel representante para em

baucar á los americanos con la idea de una decidida protec-
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cion de parte de la Gran Bretaña. Es superior á todo elogio
el celo mostrado por el marques de Casa Irujo en esta oca

sión para neutralizar los venenosos efectos que producia en

el giro de la revolución la oficiosa intervención del diplomá
tico Ingles.

No es posible adivinar los motivos que influyeron en

aquel representante para observar una conducta tan dife

rente de la que adoptaron varios comandantes ingleses que

cruzaban por aquellos mares, i en particular Fleming , Elliot

i aun el gobernador de Curazao. Es indudable qne Lord

Strangford contrarió constantemente las patrióticas miras del

Ministro español. Cuando al año siguiente ocurrieron los trá

gicos sucesos de Buenos Aires
,
de los que se tratará en el ca

pítulo que abraza la citada época ,
se le vio seguir una carre

ra tortuosa i un simulado sistema
,
en medio del cual se tras-

lucia un eleseo de que progresase la causa de los rebeldes : de

aqui dimanó el patrocinio que dispensó á varios reos de es

tado que desde Buenos Aires habian emigrado al Brasil; de

aqui el negarse al préstamo de cien mil pesos que le pitlio el

marques de Casa Irujo para ausiliar á los defensores de

Montevideo ; de aqui sus ocultos oficios para que el gobierno
Brasileño desechase asimismo aquella demanda ; i de aquí

procedió finalmente el motivo de que S. A. R. la señora In

fanta diese un rasgo sublime de desprendimiento i amor fra

ternal, ofreciendo heroicamente al referido marques todas sus

joyas i alhajas al ver su desamparo i aflicción en momentos

tan críticos.

Después de haber trazado el carácter i conducta observa

da por el representante británico
,
será mui conducente para

la ilustración de la historia pasar en revista la del Conde

Linares que dirigía en aquella época á su antojo los nego

cios del Brasil. Los talentos de este estadista habrían resplan-

decielode un modo recomendable, si hubiera sido mas delica

do en la elección de medios para promover la importancia ds

su Soberano. Desde que principiaron los movimientos subver

sivos de Buenos Aires, creyó haber llegado el momento,
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ansiado desde tantos años, de restablecer el dominio que la

Corte del Brasil pretendía sobre la Colonia del Sacramento
,
i

aun de estenderlo por toda la banda Oriental. Para ir prepa

rando este proyecto formó un respetable campo en las fron

teras del Vireinato ,
i lo conservó en estado de operar con

actividad á pesar de las vivas representaciones del Ministro

esoañol, á las que contestaba con razones frivolas ó mas bien

subterfugios , alegando vanos temores de enemigos que no

existian.

Otro de los intrincados giros de su política era el de ha

cer reconocer á la augusta esposa del príncipe Regente por

heredera eventual de la Monarquía española, á cuyo objeto
se esforzó cerca del gobierno de Cádiz para que dicha augusta

Princesa fuera colocada á la cabeza de la Regencia que iba á

establecerse en la península. No habiendo surtido sus negocia

ciones el efecto que se prometía de ellas, volvió sus miras á

los dominios de América
,
i empleó todos los recursos de su

ingenio para ver cumplido su plan favorito
,
á lo menos en

aquella parte ; pero la sagaz previsión i los esfuerzos de los

buenos realistas i en particular del hábil Negociador marques
de Casa Irujo ,

i de las autoridades de Montevideo, frustraron

sus ideas, aumentándose por estos manejos aquella fatal des

confianza
, que si bien era justa en sus principios ,

tal vez ha

bría admitido en el año de 1 8 1 1 una escepcion mui favorable

á los intereses del Rei. El Príncipe Regente i su augusta Es

posa entraban gustosos en las miras de su Ministro sin partici

par de los simulados planes ambiciosos que se atribuían á

aquel diplomático. La Serenísima Señora Infanta dio testi

monios irrefragables de su amor á la Real Familia, de la que

habia heredado sus virtudes : sus promesas de hacer toda cla

se de sacrificios en obsequio de los españoles eran tan since

ras como noble su corazón ; i por mas conjeturas que el polí-
titico observador haya querido formar sobre aquellos aconte

cimientos
,
será injusto todo cargo que arroje la menor man

cilla sobre el carácter de tan ilustre Princesa.

No son los miramientos debidos á la hermana de nuestro
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amado Monarca los que dirijen nuestra pluma para celebrar

sus virtudes
,
i su leal i generoso comportamiento, sino la certe

za de los hechos que liemos podido adquirir por documentos

incontrastables procedentes de lasmismas autoridades, cuya obli

gación era el referir sin disfraz hasta los menores estravíos

políticos de las personas que componían la Corte del Brasil en

aquella época. Apoyado pues en tales testimonios podemos sin

faltar á la verdad histórica presentar aquella augusta Prince

sa bajo el aspecto mas lisonjero, proclamando sus conspicuas

dotes i los heroicos rasgos de desinterés, amor i lealtad acia la

Monarquía de los Borbones, que por el realce adquirido en

aquella época calamitosa merecen que se perpetúe su memoria

en los anales de España.

Después de haber hecho esta profija digresión, si bien

necesaria para conocer las varias complicaciones políticas que
mediaron en el curso de la revolución argentina, volveremos

á tomar el hilo de la narración histórica.

Alarmada la junta central por las discordias en que es

taba sumido el gobierno de las provincias del Rio de la Pla

ta ,
recelando tal vez de la fidelidad de Liniers

,
i conociendo

que solo colocando á la cabeza de aquel vireinato un perso-

nage de alto rango ,
de acreditada opinión ,

de pulso en los

negocios , de conocidas virtudes i de fina política , podía res

tablecerse la disciplina i obediencia
,
tan relajada por las con

mociones anteriores, nombró para aquel delicado puesto á

don Baltasar Hidalgo de Cisneros
,
confirmó á don Francisco

Javier Elío la sub-inspeccion general , i confirió á don Vicente

Nieto el gobierno de Montevideo. Para hacer menos sensible este

golpe al pundonoroso Liniers
,
se le reconoció la asignación

anual de 1 oo9 reales sobre las cajas de Buenos-Aires , que

con el título de conde de dicha ciudad le habia sido concedi

da en premio de sus victorias sobre Whitelocke, por las cuales

habia sido hecho también gefe de escuadra de la Real armada.

Como ya hubieran empezado las disensiones intestinas en

el Alto Perú
,
cesó la remesa de fondos á Buenos-Aires: los

apuros pecuniarios llegaron al estremo ,
la contribución es-
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traordinaria no había tenido efecto. El virei Cisneros
, que no

pudo menos de admirar la conducta de Liniers en el acto de

la entrega del mando (1), i que debió persuadirse de lo in

fundadas que habian sido las sospechas concebidas contra es

te digno militar, cuando él mismo solicitó retirarse á 150

leguas de distancia para quitar á la maledicencia toda la fuer

za de sus tiros ; el benemérito Cisneros , á cuya voz se des

armaron momentáneamente los partidos, se vio forzado por el

curso imperioso de las circunstancias , i para salir de la crítica

posición en que se veía envuelto por la falta de recursos, á de

cretar la libre introducción de comercio bajo un nuevo regla
mento de utilidad precaria, que si bien correspondió al princi

pio á las miras que se habia propuesto, por las crecidas sumas

que rindieron las aduanas , produjo sin embargo fatales resid-

tados á la estabilidad del gobierno i á la prosperidad nacional.

En cualesquiera otra época habría sido altamente repren

sible la atrevida providencia del virei; pero entonces se hizo

escusabie, atendida la carencia absoluta de medios para cu

brir las obligaciones del Estado ,
la ninguna esperanza de

recibir ausiiios de la agoviada península ,
la falta de marina

para contener el horroroso contrabando que se hacia por

aquellas costas , i el funesto convencimiento de que no habia

otro medio para salvar aquel reino.

Toda la sagacidad i política de Cisneros no pudo libertar

le de ser el blanco de las intrigas revolucionarias: dudoso i

perplejo cual nave combatida por las olas
,
iba creciendo en

él la desconfianza, i en igual modo el aliento de los que sa

bían inspirársela. Dejaremos en este estado de aparente tran-

quüidad, pero de sordo murmullo, la capital de Buenos-

Aires , i pasaremos á recorrer la primera época de la revolu

ción del Alto Perú.

(i) Fue con efecto altamente recomendable el varonil esfuerzo con

que desechó el seductor empeño de los Buenos-Aireños en obligarle á

retener el mando, i la heroica resolución con que tomando una pistola en

la mano ofreció asestarla contra su propia cabeza antes que fallar á sus

deberes.

SO
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